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m IIECIJEIIDO FCMRE. 

En la mañana del 27 de Abril ultimo, una ceremonia nunca 
•visla en esla población atraía un concurso también extraordina
rio á la Plaza de la Constitución y sus alrededores, cuajados de 
gentes vestidas de luto. Del salón principal de las casas con
sistoriales, lodo colgado de negro, salía una fúnebre comitiva 
precedida de una caja mortuoria, a la que seguía el M. Y. Ayun
tamiento en cuerpo, con sus mactfro.s y trompetas, con los cla
rines destemplados y las mazas envueltas en negra gasa: des
filaban después todias las corporaciones oficiales y particulares 
de la ciudad, y el pueblo entero, sin distinción de clases ni de 
matices políticos, se incorporaba al triste cortejo. Todos querían 
asociar su dolor particular al sontimiento publico, acompañando 
á su úUíma morada los restos mortales del Sr. I). Rafael Domínguez 
y Ruiz Jiménez, que había fallecido ejerciendo la primera auto
ridad civil de la Ciudad, tan á satisfacción de lodos como lo de
mostraba el eco general de las conversaciones, la pena univer-
salmente rctral;id.) en los semblamte.s, y mas que lodo las ex
presiones escapadas de los hbios de i;'is gentes del pueblo, del 
verdadero pueblo que repetía «Lorca ha perdido á su padre, 
«No lendréuios otro alcalde como éste. , 

También nosotrus, los colaboradores de esta REVISTA y os in
dividuos lodos de nuestra Sociedad cientilica, literaria y artística, 
ocupábamos un lugar preferente en aquel postrer homenaje de 
duelo y de cariño, porque el ilustre finado, al mismo tiempo 
que autoridad popular de Lorca, y nuestro amigo querido é inol
vidable, era el Director del Ateneo Sociedad y periódico: por eso tene
mos el deber de consagrar á su memoria esle recuerdo, hoy que 
reanuda su interrumpido curso nuestra publicación. 


